
Editorial:

ESCUELA DE MEDICINA EN EL
HOSPITAL SAN JUAN DE DIOS

Con gran beneplácito ha sido acogida la idea de la formación de médicos en

el ámbito de las instalaciones centrales de la Junta de Protección Social de San
José. Fué emocionante y halagador asistir a la magna reunión del cinco de Junio

del año en curso en que el Dr. Andrés Vesalio Guzmán lanzó, al numeroso público

presente, la idea ya proyectada con todos sus atributos y beneficios, para las
nuevas generaciones de estudiantes de medicinn. Regocijo y excitación fué conta­
giando: a todos los profesores actuales en la enseñanza médica, a los distinguidos

miembrcs de la Junta de Protección Social de San José ya todo el personal de los

Hospitales, que forman el circuito de nuestra más antigua red hospitalaria. Nos
honró con su presencia el Rector de la Universidad, Dr. Claudia Gutiérrez Carran­

za, quien pudo aquilatar el entusiasmo y decidido apoyo de eminentes figuras
médicas, que volcaron todos sus sacrificios y desinterés, en pro de ver cristalizada
esta empresa. Una personalidad de gran perfil en el campo de la medicina como el
Dr. Antonio Peña Chavarría, que animado por el valor futuro de este proyecto y
sin pensar mucho su decisión, se pronunció por la donación de una cuantiosa
suma de dinero para el inicio de esta Escuela; médicos sin poderío económico
como el Dr. Alexis Salas que ofrecieron sacnficar una buena parte de su sueldo

para el mantenimiento de este plantel y cuantiosos médicos, que ofrecieron sus
servicios por sueldos ínfimos o ad-honorem con tal de ver plasmados sus anhelos.

Se dejó sentir la necesidad de una Escuela de Medicina más en nuestro
medio; más aún, esta idea se hizo imperiosa, después de que 170 aspirantes a la
carrera de la medicina, vieron truncadas sus ambiciones al inicio del presente año:

por falta de cupo en nuestra actual Escuela de Medicina, fueron denegadas sus

solicitudes. Costa Rica necesita muchos médicos generalesy muchos especialistas

para su población actual y para su expansión demográfica cada día más acelerada.
La Caja Costam"cense del Seguro Social, Institución que cobija con celeridad los

habitantes del país, cada día siente más la necesidad de una mayor formación de

elementos médicos, en los cuales pueda depositar un desenvolvimiento más amplio

y más ortodoxo de la medicina.

Dónde mejor podría gestarse esta empresa de expansión universitaria, que en

el claustro del Hospital San Juan de Dios? . Espacio suficiente nos ha quedado en
las instalaciones que ocupaba el Hospital Neuropsiquiátrico; constituye además un
centro estratégico con su red hospitalaria y con todas las especialidades que lo
circundan; elementos médicos dedicados a la docencia con su decidido entusiasmo
y apoyo; enorme atracción para el estudiante de medicina, que desde el inicio de



sus materias básicas, se va compenetrnndo con el medio hospitalario; y lo más
importante de todo este ambiente, que constituye el eje central de la Medicina

Preventiva y Asistencial, es la MISl1CA que por tradición y legado de nuestro
antepasados, se encuentra todavía pujante en lós corazones de los que ejercemos
en este núcleo hospitalario.

Dónde mejor que en este circuito preventivo-asistencial, se puede vivir con el

más profundo sentimiento el drama médico-social de nuestro pueblo? . Se podría
ahondar las materias de la ecología, de la medicina comunitaria y todos esos

escollos de la medicina moderna y que engloban el concepto atinado de la Salud

Pública. La investigación, la medicina experimental y sus proyecciones hacia todos

los ámbitos de nuestra República, encuentran su lugar más privilegiado en las
Instalaciones Centrales de la Junta de Protección Social de San José. No queremos

hacer casa aparte, pues nos interesa el franco y decidido apoyo de nuestra "Ciu­
dad Universitaria Rodrigo Facio" y cuando la Caja Costarricense del Seguro Social

se decida a que estos hospitales sean parte de la unidad médica nacional, habremos
dado muchos pasos hacia el progreso de la educación médica costarricense que
serán de beneficio para la unión de todos los grupos médicos, actualmente disgra­

godos.

Después del éxito de esta comunión de ideas del 5 de Junio de 1975, nos
encontramos muy optimistas para el futuro de la Educación Médica.
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